
6 
 

Domingo XXXI del Tiempo Ordinario.            El orgullo: la mayor vanidad              5-11-23 

1.- Comentario a las lecturas. Un día le ofrecieron a S. Felipe Neri ser cardenal y sin 
pensárselo dos veces, respondió: “Prefiero el Paraíso”. El Señor había iluminado a este 
hombre sobre la vanidad de los poderes y glorias pasajeras del mundo. Y en este mismo 
sentido un amigo sacerdote me contó de un obispo al que oyó decir un día que, cuando 
la gente le preguntaba que cuando iba a ser cardenal el respondía: “Hay mucha gente 
preocupada por mi cardenalato, pero muy poca de mi santidad” ... 
Entre las renuncias que conlleva nuestro bautismo está la de rechazar las pompas y 
seducciones del diablo, o sea, decir “No” a la mentalidad materialista que reina en el 
mundo. A esto nos invita el Señor en el evangelio de hoy cuando dice que no nos 
dejemos llamar maestro, padre, o “rabbí”, o sea, que huyamos de las glorias mundanas. 
El Señor podía haber tenido toda la gloria que hubiera querido, de hecho, lo quisieron 
hacer Rey varias veces, pero siempre huía de esa pretensión e incluso nos invitaba a 
imitarlo siendo mansos y humildes de corazón; pero poco hemos aprendido de su 
humildad, ¡Cuánto nos gusta que nos enaltezcan y hablen de nuestras cualidades y 
virtudes! Hay personas que hasta pierden la vida por un minuto de gloria. Por ejemplo, 
los que se hacen selfis arriesgando su vida para que todo el mundo los vea en las redes, 
o los (y las) que se hacen operaciones arriesgadas para aparentar ser más jóvenes… 
El Hombre quiere “Ser” a toda costa. Tiene un vacío de tal magnitud que lo quiere llenar 
como sea. ¿Quién no ha tenido celos de su hermano cuando le hacían más caso a él que 
a nosotros, o quien no ha sentido envidia al ver los éxitos ajenos, o se ha hundido y 
deprimido al ser despreciado o al fracasar en algún proyecto...? En esas actitudes lo que 
buscamos en el fondo es el afecto de los demás, o sea, que nos quieran, que nos hagan 
caso. Esto hasta cierto punto es normal, todos necesitamos ser queridos, pero tenemos 
que estar atentos porque esa actitud se puede volver enfermiza y nos puede llevar a 
hacer o decir cosas que luego nos arrepintamos y nos hagan sufrir mucho. Y tener ese 
cuidado especialmente con los jóvenes: Cuantos chicos se vuelven alcohólicos o 
drogadictos por no contrariar a sus amigos que beben y se drogan, o cuantas chicas por 
no perder a sus novios se entregan a ellos y a sus deseos, por poner dos ejemplos solo. 
Liberémonos, por tanto, de la vanidad que es la preocupación constante por lo que 
piensen o digan de nosotros. ¡Que a gusto nos quedaremos cuando hagamos las cosas 
no por aparentar ni agradar a nadie sino para agradar solo a Dios!  
2.- Sugerencias para el diálogo. 1º Dicen que con la edad te da más igual lo que piensen 
de ti ¿Cuál es tu experiencia?; 2º ¿Cuentas las cosas exagerando para que te admiren?; 
3º ¿Buscas la Humildad? ¿Cómo? 
3.- Oración (Contra la vanidad y el orgullo). “Padre Celestial, hoy veo que cuando el orgullo 
y la vanidad me tocan, me transformo en una persona despreciable a Tus ojos y a los ojos de las 
otras personas. Es una barrera de arrogancia que levanté en torno a mi persona. Reconozco mi 
presunción de ser mejor que otros y de colocarme por encima de los que me rodean a cualquier 
precio y sin ninguna compasión. Reconozco que solo di valor a lo que era mío, despreciando lo 
que viene de otros. Padre querido, sé que el orgullo es el padre de todos los pecados, pues fue 
de el que Lucifer se alimentó cuando quiso ser como Dios. Y así el también alimenta a los 
hombres, porque el pecado nos incapacita para perdonar. ¡Lávame, Señor, de esa maldición tan 
terrible…!” Amen. (P.Vagner Baia) 


